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NÚMERO ATRASADO 

I J c é n t i m o » . 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
CARTA ABIERTA 

Sr, D. José Muro. 
Mi distinguido correligionario: Allá por Noviem­

bre, y acompañado de Gualberto Ballestero, me in­
dicó usted la conveniencia de que cesara en mi cam­
pana contra los jefes, porque iba usted á intentar 
unirlos. 

Me pareció bien su propósito, pero le roguó que 
viese también al marqués de Santa Marta, con quien 
yo estaba unido; y efectivamente, á los pocos días 
nos reunimos en su casa, le habló usted en el mis­
mo sentido que á mí, y él le contestó: 

«Accedo con mucho gusto á lo que usted me pro­
pone, porque responde á mi pensamiento constante 
desde que inicie la coalición de la prensa. No se 
dignaron los señores Pi y Salmerón aceptarla, y lle­
vó á cabo la Nacional sin ellos, yendo después á 
París á visitar al Sr. Zorrilla y quedando de acuer­
do con él en varios puntos. Al llegar las elecciones, 
y viendo que muchos republicanos se entusiasmaban 
demasiado con la 3." de las bases acordadas por la 
Asambloa, retiré mi candidatura, para recordarles 
que la 2." era el alma y objeto de la coalición. Pa ­
sadas las elecciones, que dieron bien pobre resulta­
do porque los republicanos fueron con escasa vo­
luntad á ellas, el Sr. Zorrilla, sin consultarme, 
como debió hacerlo, puesto que la coalición estaba 
en pie, abrió un paréntesis, atacándola en súbase 
principal. Publiqué el Manifiesto del 15 de Agosto 
para declarar que seguía en mi puesto y afirmaba 
mi actitud revolucionaria frente al paréntesis; los 
partidarios del Sr. Zorrilla, faltando á toda consi­
deración, inventaron que yo quería arrebatarle la 
j»fatura, protestaron en forma no siempre culta y 
me obligaron á ponerme en estado de defensa. Hoy 
viene usted á pedirme en nombre de la unión que 
renuncie á defenderme, y yo lo complazco sin vaci­
lar; y en prueba de la lealtad con que lo hago, des­
de mañana dejará de publicarse La República, perió­
dico de mi propiedad; pudiera sin intención decir 
algo que se prestase á interpretaciones, y entablar­
se otra vez una polémica que deploro, que no he . 
buscado y que celebraría que no se reanudase entre. 
los republicanos, y quien quita la ocasión quita el 
peligro.» 

Así habló Santa Marta, recibiendo por ello gran­
des elogios de usted. Yo estuve conformo con cuan­
to dijo, y ofrecí lo mismo que ofreció, si bien decla­
rando que, si á los dos meses no había usted logra­
do el éxito que deseaba, esto probaría que no había 
medio de que los Sres. Zorrilla, Salmerón y Pi se 
entendieran, y por lo tanto, yo recababa mi liber­
tad de acción. 

Al poco tiempo pronunció usted en una reunión 
de Valladolíd un discurso que tuvo gran resonan­
cia, con notas pesimistas aoerca del resultado de la 
anhelada unión, poro en el que afirmó la simpática 
idea de ir á ella con jefes ó sin j< 

Más tarde nos vimos en casa de) marqués, y di­
j o usted que, aun cuando sin grandes esperanzas, 
• ontinuaba trabajando por la unión de los jefes. El 
plazo fijado por mí espiraba entonces, pero lo alar­
gué en vista de sus declaraciones. 

Desde aquel día no hemos vuelto á vernos, pero 
sospecho que no adelantó usted nada, por varias 
razones: primera, por Jas afirmaciones del órgano 
del Sr. Zorrilla do que los republicanos progresis­
tas pueden hacer solos la revolución, y que la harán; 
segunda, por la insistencia del Sr. Pi en lo deljwo-
grama único, sabiendo que esto imposibilita la 

unión; tercera, por las declaraciones claras y ter­
minantes del Sr. Salmerón acerca de la diferencia­
ción de los partidos y sus excomuniones contra 
aquellos de sus correligionarios que pidan la unión. 

Ahora bien, Sr. Muro; puesto que en los parti­
dos democráticos es doctrina y práctica hablar claro, 
¿sería usted tan bondadoso que dijera á los republi­
canos lo ocurrido, para saber lo que cada jefe piensa 
acerca de la unión, y poder nosotros á ciencia cierta 
repartir las responsabilidades, amén de que esto faci­
litaría el concierto de los de abajo? 

Celebraría mucho que usted lo hiciera, sellando 
así los patrióticos impulsos que sintió al tomar á 
su cargo una empresa tan difícil como la de unir á 
los jefes, y entretanto se repite de usted afectísimo 
seguro servidor 

q. b. s. m. 

JOSÉ NAKENS. 

SIEMPRE EN NUESTRO PUESTO, 

Si á los idólatras que censuran la campaña de 
E L MOTÍN contra los jefes por que no quieren unir­
se pudiera pedírseles serenidad de juicio, impar­
cialidad ó simplemente buena fe, elogios y sola­
mente elogios tendrían pata; un periódico que está 
hoy en el mismo terreno, exactamente en ol mismo, 
que se colocó al nacer. 

En el primer artículo del número l."de EL MOTÍN, 
publicado en 10 de Abril de 1**1, se lee textual­
mente: 

«Con tristeza lo decimos: jamás partido alguno so 
ha destrozado con más saña ni fraccionado en más 
agrupaciones. 

¿Y por qué? ¿Por divergencia de principios? No; 
todos estamos conformes en lo fundamental. Por 
mezquinas rivalidades personales; por el afán de ser 
cada uno el primero; por el desarrollo que toma cada 
día el cantonalismo individual. 

Pero seamos justos; no es el partido el culpable; 
lo son los diez ó doce hombres que aspiran á do­
minarlo, y que se insultan y se deprimen á cada pa­
so, sacrificando á sus ambiciones el triunfo de la de­
mocracia. 

A combatir esa conducta venimos, en'los momen -
tos que nos dejen libres los conservadores, ya que 
desgraciadamente sea imposiblo la unión entre to­
dos; que no hemos de sacrificar la verdad á consi­
deraciones de ninguna clase. 

¡Un partido tan fuerte y tan vigoroso como el 
nuestro prefiriendo favorecer al contrario antes que 
entenderse con el amigol 

El que derribase una catedral sólida y firme para 
construir con sus materiales pequeñas ermitas inca­
paces de resistir á un golpe de viento, ese obraría 
como nosotros actualmente. En cuanto un hombre 
reúne cuatro amigos que le sigan, ó lee dos frases 
de alabanza en un periódico, ya forma su grupito, 
su ermita. Pronuncia cuatro palabras gordas, aco­
modaticias á tedas las torpezas, y á oficiar do pon­
tifical. 

Esto debe concluir. A los sofismas, opongamos 
razones; á las veleidades, constancia; á las palabras, 
hechos; y á poco que imitemos la conducta de Du-
long, el ex alcalde de Zaragoza, en el banquete 
autonomista, verán BSOS caballeros que no pueden 
jugar con la suerte del partido, ni erigirse cada cual 
en pontífice máximo, ni hacernos cómplices de sus 
pequeneces y sus odios. 

Esto no es indisciplina; mas si lo fuera, ¿de quién 

sería la responsabilidad? De los que nos dan el 
ejemplo. Entiéndanse ellos, y todos nos entende­
remos.» 

Parece escrito el anterior artículo hoy, en medio 
del ardor de la lucha, para contestar á los que sacri­
fican la República al culto hacia un hombre. 

¿Qué dice hoy Ei, MOTÍN que no se contenga en 
ese artículo programa? Aparte haber defendido hasta 
hace próximamente dos años la actitud del Sr. Zo­
rrilla (no la persona), por creer que podía y quería 
hacer la revolución, ¿en qué ha variado E L MOTÍN? 
Ya quisieran los que de más consecuentes blasonan 
una consecuencia parecida; algo darían por una con­
vicción igual los más convencidos. 

De lo demás ¿qué decir? 
Combatimos á los conservadores cuando eran 

fuertes y omnipotentes, del modo que todos recuer­
dan ¿Que hacía entonces y donde se ocultaba la ma­
yoría de los que hoy vociferan como mujerzuelas? 
¿Escribió Pi esos artículos que hoy prodiga? ¿Pro­
nunció Salmerón esos discursos que espeta? ¿Se su­
blevó una vez siquiera Zorrilla? ¿Prepararon algo 
para aprovechar los sucesos de las Carolinas y la 
muerte del rey? 

Hoy todos escoben,.iodos gritan, todos se ponen 
bravos, pero es por lo que ya hemos dicho otra vez: 
porque la libertad, al igual que el sol, da vida no 
sólo á los seres superiores, sino también á los in­
sectos. 

Quedan contestados cuantos caballeros combaten 
con frases impropias la actitud de Ei. MOTÍN enfren­
te de los jefes que no quieren la unión. 

REPLICA 

/•-'/ Mercantil Valenciano dice que «no lo sorpren­
den los ataques de algalies periódicos republicanos 
contra los jefes, fundados en que éstos no se ponen 
de acuerdo y no nos tjfaen la República en un pe­
riquete.» 

Diecisiete años de inacción ó de luchas intestinas 
entre esos jefes le dicen al colega que no es la im­
paciencia defecto que debe echarse en cara á los re­
publicanos; y que si de algo han pecado ha sido de 
prudentes, de disciplinados y de respetuosos con 
esos señores que hoy jubila. 

Define luego las jefaturas, y dice: 
"•El jefe de un partido monárquico os una perso­

nalidad absorbente, que muchas voces constituyo 
por sí Solo lá esencia del partido, traza ó impone la 
línea do conducta, define el credo, es general y pon­
tífice á la vez, manda y excomulga, asumiendo con 
el ejercicio do estas omnímodas facultades la res­
ponsabilidad entera de la suerte del partido y de las 
ideas qtíé representa.» 

Pues precisamente porque los jefes republicanos 
habían llegado á ser todo eso, alzamos contra ellos 
bandera de rebelión para volverlos á la realidad y 
quo no sigan imponiendo líneas de conducta, ni man­
den, ni excomulguen. 

Y continúa: 
«¿No se coligan los partidos republicanos para 

traer la República en un «quítate allá esas pajas?» 
Pues es porque nosotros no queremos ó no podemos, 
bien por convicción, ó bien por imposición de las 
circunstancias; pero no es poique los llamados jefes 
no quieran ó no puedan, porque personalmente na­
da quieren ni pueden con tal carácter.» 

Así debía ser en buena doctrina democrática; pe­
ro no es así, y las cosas hay que tomarlas como son. 

Ayuntamiento de Madrid



El Pueblo poniendo en manos de cada ex jefe el ARTEFACTO que le corresponde. 
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EL MOTÍN 

Únanse los jefes y verán cómo los secundamos, aun ­
que personalmente nada quieran ni nada -puedan. 
Los grandes males que agobian á la patria nos e s -
cusan d e prescindir hoy de escrúpulos doctrinales. 

Y te rmina : 

"Somos, nosotros, los soldados de fila, los ciuda­
danos anónimos que componemos la muchedumbre, 
los l lamados á cult ivar con nuestra labor y esfuerzo 
el árbol de la República, á fin de adelantar la ma­
durez de sus frutos; es el par t ido, animado por el 
espíritu fecundo de las ¡deas y por el amor á la pa­
tria, el l lamado á t razar conductas y fijar progra­
m a s ; y por tan to , somos nosotros, y no los llamados 
jefes, responsables del éxito que se obtenga.» 

P u e s por haber comprendido, aunque un poco 
ta rde , todo eso q u e el cologa dice, t ra tamos de coli­
garnos sin los jefes ; no queremos que esas respon­
sabilidades pesen más tiempo sobre nosotros. 

E n el te r reno de las ideas y de las doctrinas, p o ­
drá tener razón el colega en lo que afirma; desde 
luego no la t iene en el de los hechos. Estos piden á 
voz en gri to quo sigamos otra l ínea de conducta que 
has ta aqu í , y nos señalan los procedimientos ade­
cuados p a r a conseguir lo . ¿No quieren hacerlo los 
jefes? Pues procuraremos hacerlo nosotros. 

Es ta es la cuestión, y no otra, y todo lo que sea 
sacarla de aqu í , es perder el t iempo. 

NO NOS EMANEMOS 

La Voz del Pueblo, ¡ lustrado colega de Mérida, 
dice: 

"De ah í que todo republicano sincero, abando­
nando ídolos, buenos si acaso para la satisfacción de 
los apetitos y las concupiscencias, deba echarse en 
brazos de la unión republ icana y trabajar con todas 
sus fuerzas por la creación del g ran part ido repu­
blicano español. 

¿Es conveniente l a celebración de Congresos r e ­
gionales en que se discutan y aprueben las bases-j 
de esta unión y se organicen las fuerzas? Pues &¡ 
celebrarlos. 

¿Es la celebración d e un Congreso nacional lo q u e 
las c ircunstancias determinan? Pues tome la inicia­
t iva la prensa madr i leña; E L MOTÍN y Las Domini­
cales inviten á la celebración de este Congreso^ or-
ganícenle , y se ha rán acreedores al respeto y Vene­
ración de todos los republ icanos. 

Urge t rabajar . No hay que perder un instante; 
frente á la in t rans igencia , que es el evangelio del 
odio, hay q u e mostrar la tolerancia, q u e es el evan­
gelio del amor.» 

Repetimos al colega lo que ya hemos dicho á 
o t r o : hablar de la creación de un nuevo part ido 
dificultaría l a intel igencia e n t r e los republicanos. 

No se t ra ta de la unión republicana, sino de la 
unión revolucionaria. Si así no fuera, habr ía que 
corear la idea del programa común, lanzada por el 
Sr . P i p a r a impedir l a unión que perseguimos. 

Hay que tener esto m u y presente, gara no intro­
ducir una perturbación más dentro del campo r e ­
publ icano, y para no hacer el juego ¿flos que t ra ­
tan de q u e este g r a n movimiento resurte)exclusiva­
mente en provecho del Sr. Zorri l la, juego muy bui ­
do para q u e no lo veamos. 

LA CAHlCATURAjf 

Por fin exclamó: ¡Ya bas ta 
de a lzar ídolos on vano! 
y el pueblo republicano 
se declaró iconoclasta. 

Desde el alto pedestal 
q u e les dio s u adoración, 
rodar hizo á Salmerón, 
Ruiz Zorri l la y P i y Marga t l . 

Y hoy que de cerca, los mira, 
viendo q u e n o valen n a d a , 
de la adoración pasada 
avergonzado se admira . 

Ya ni alientos varoniles 
ha l la r en ellos espera, 
y propios los considera 
de faenas mujeriles. 

P e r o , siempre generoso, 
a l echarlos del servicio 
les proporciona un oficio 
quo asegure su reposo. 

A Salmerón para hi lar , 
p a r a hace r calceta á P i , 
y á Ruiz Zorri l la por si 
quiere su cara l impiar, 

los útiles les ofrece, 
pues, convencido, asegura 
q u e eso y no la j e fa tura 
tal t r iunvira to merece . 

LA OPINIÓN RIÍPUIILICANA 

El Clamor Seíabense publica un ar t ículo, del 
q u e copiamos los siguientes párrafos: 

•• l 'arécense los llamados jefes republicanos á un 
módico que , considerando necesaria para la salud y 
la vida del enfermo amputar le un miembro g a n -
grenado, se negara te rminantemente á pract icar la 
amputación, y no obstante ello, dijera y repit iera 
en todos los tonos que se interesaba por ia vida del 
paciente como por la suya propia. 

Los que dificultan, los q u e impiden, los que 
ponen estorbos y obstáculos á la unión de los repu­
blicanos para hacer la revolución, pre textando que 
lo primero que ha de hacerse os convenir en un 
programa común para después del triunfo, son los 
mayores enemigos de la República, los más firmes 
mantenedores de la monarquía , los que más y más 
empujan á España al fondo del abismo á cuyos 
bordes la han llevado los restauradores. 

Convénzanse los republicanos de esta gran ver­
dad; convénzanse de que los llamados jefes, sobre 
conocer el mal y tener en sus manos el remedio, 
prefieren dejar morir al enfermo por no ceder en 
sus odios y mezquinas rivalidades; convénzanse de 
que ellos, los republicanos, pueden y tienen el de ­
ber de hacer lo que los jefes no harán j amás , y h á ­
gan lo , hagámoslo, si es q u e queremos l lamarnos r e ­
publicanos; si es que , salvando á España , queremos 
merecer y ser dignos de l levar el nombre que l le ­
vamos.» 

La Libertad, de San Sebastián, dice: 
"Si Ruiz Zorri l la y a lguna otra personalidad 

quieren, como dicen, á todo t rance la al ianza repu­
blicana, déseles en el Directorio que so forme del 
part ido republicano unificado los puestos q u e m e ­
rezcan, no como jefes, sino como correligionarios 
entusiastas y de revelante méri to ." 

La Unión Republicana, de Pontevedra , copia y 
hace suyo el ar t ículo de donde copiamos las a n t e -

•riores l íneas. 
La Voz del Pueblo, de Mérida, dice que los re­

publicanos no podemos vivir sujetos á las genia l i ­
dades ó intransigencias de los Sres . P i , Salmerón y 
Zorrilla, y que sería un crimen monstruoso el nues ­
tro si no protestáramos con toda la energía de nues­
t ra a l m a . , 

La Unión Democrática, de Al icante , dice q u e los 
jefes republicanos no se han mostrado dignos de estar 
al frente de un part ido t an ,g rande por los sacrificios 
que se impone; que el castigo no se h a r á esperar por 
las responsabilidades q u e han contraído, y q u e h a n 
escapado del puesto de peligro; todo para acabar arri­
mando el ascua á la sardina del Sr . Zorril la. 

La República, de Mallorca, dice que los jefes son 
necesarios, pero no indispensables, y q u e debemos 
hacer la unión sin ellos. 

La Publicidad, do Granada , aboga por la unión 
á despecho de todos sus enemigos , monárquicos ó 
republ icanos. 

El Municipio, de Cádiz, dice que "si los jefes no 
ceden en sus nimias divergencias, entonces hay que 
imponerles la unión cou la unión nuestra , que es la 
Repúbl ica; quien m a n d a es el pueblo, y n o las per­
sonalidades, por elevadas, por eminentes que sean.» 

La Democracia, de Salamanca, está en igual sen­
tido. i 

. • ,.- \:\U',\\.\ EXPLICADO 

Dice un colega: 

u l l a j una ley, que , por lo visto, desconoce el a l ­
calde do Madrid, según la cual los destinos vacan ­
tes en la administración, que estén dentro de la ca­
tegoría quo se consigna en la misma ley, se deben 
adjudicar á los sargentos . 

Pues bien: de 132 vacantes de osta clase que ha-
bía iii el ayuntamiento , sólo se han dado '¿S á los 
sargentos, y las 101 restantes las h a adjudicado el 
Sr. Bosch á reformistas d a l a clase de paisanos, t r a ­
tando de dar carácter legal á los nombramientos con 
la palabra "repuesto." 

Me alegro saberlo, para poder decir lo s iguiente: 
<lo ']u«' los concejales republicanos no colo­

caban á diez emigraüfls acogidos á la amnist ía , que 
amlalmn y aun andan muy mal de céntimos, acu­
dí al Sr. Bosch en súplica de quo lo hiciera; ofre­
ció complacerme, y efectivamonte, no lo h a hecho. 

Es taba un poco resentido por esta falta de a ten­
ción y de cumplimiento á la palabra empeñada, mas 
ahora lo comprendo todo, como diccu en las co­
medias . 

El Sr. Boioh no me ha complacido sin duda por 
no faltar á la legalidad vigente , do que se man i ­
fiesta escrupuloso guardador , según los párrafos co­
piados. 

Hombres de este temple son los quo hacen falta 
pa ra . . . que todo siga como es tá . 

PALOS Y PEDRADAS 

En Alicante es muy censurada la conducta del sohor 
Cautelar por no haberse dignado contestar siquiera á la 
comisión ejecutiva para la erección de un monumento á 
Maisonnave, que se dirigió á él para que la apoyase. 

No le perdonó on vida á Maisonnave que tuviera cri­
terio propio y gran influencia en Alicante, y se venga 
en muerte despreciando á 103 que tratan de honrarlo. 

Nueva prueba de que los jefes republicanos detestan 
á rodo el que no se les someto incondioionalmente. 

La comisión do espectáculos del ayuntamiento de Ma­
drid va il pedir dos millones do pesotas para las fiestas 
del centenario de Colón. 

El alcalde, Sr. Bosch, dioen que ha regalado l'¡2.307 
árboles á varios particulares y otros municipios de la 
provincia. 

Y sin duda, ocupados en esto, no han tenido tiempo 
para confeocionar los presupuestos municipales. 

Sentiría que los concejales republicanos hubieran 
sido cómplices on esto último por falta de celo ó por 
desconocimiento de la materia. 

El Ciclón, de Alicante, censura á los concejales repu­
blicanos porque no hacen la campaña que corresponde 
ásus antecedentes y compromisos. 

De ese color tienen un vestido en casi todas las po­
blaciones donde hay republicanos en el municipio, lo 
cual no es un gran argumento, que 'digamos, en favor 
do la lucha legal. 

Por. no tener quo comer se administró un tiro en l a 
calle do .1 mínelo un joven do veinte «nos. 

¡Tonto! ¿Tuvo más que sentar plaza de fraile 
bandido? 

ó de 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

El distinguido republicano D. Alfredo Vilas ostá en­
fermo hace tiempo en Santiago de Galicia. 

Desde que el arzobispo lo aupo, destacó on su domici­
lio dos canónigos con el encargo expreso de obtener la 
retractación do sus creenoias anticatólicas, y de que 
confesase y comulgase; y allí están, aumentando el dolor 
de la madre, la esposa y la hermana del elocuente do-
móorata. , 1 1 ^ ^ ^ . 

El Sr. Vilas se niega á ver cerca de sí & aquel par 
de tipos, y a dos frailes franciscanos y dos viceouras que 
también se han aoantouado allí; y no hay autoridad que 
espante la jauría clerical, 

Los cuervos son más caritativos: esperan al menos á 
que su presa sea cadáver. 

Una pregunta: ¿llay autoridades en Santiago? 

El capellán de las monjas del convento de Denla per­
suadió á una niña ilecatorce años de que sólo podía absol­
verla de cierto pecada á las doce de la noche en su casa. 

La niña salió, se junio al pdter que la esperaba en 
una esquina y echaron & andar. Violes el sereno, y ellos 
& él; cayó la capa sacerdotal sobre la niiia para ocul­
tarla; perdió ella la serenidad, y dio voces de auxilio; 
acudió el sereno, y ol cuía huyó. 

¿Quo si está preso? liso no se pregunta. Los curas 
que violan, rollan ó asesinan tioueu siempre almas pia­
dosas quo los oculten ó amparen. 

Por lo demás, conste que ol confesarse influye mucho 
en las buenas costumbres. 
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